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C O M E D I A  FAMOSA.

D E L  R E Y  ABAXO
N I N G U N O ,

Y LABRADOR MAS HONRADO

GARCIA DEL CASTAÑAR.
•DE DOSf̂  F%á3^ISC0 D E ’BQXAS.
PE-R S O N A S  iaU E  H A B L A N  E N  E L L A .

f)on Garda , Labrador. 
IDoiia Blanca , Labraiora. 
Terej.1 , Labrad- ra.

La Rerna,

Be-lardo viej!
Don Mendo. 

^  Bras.

ath E l  Conde de Orgax.,viejo» 
Tello , criado, 

cX i Dos Cavalleros,
Músicos , Labradores.

J O R N A D A  P R I M E R A .
Sale el Rer con Vaoda roxa atravesada^ 

lejendo uit Memorial» y Don Mendo,

í " A O N  Meiido , vuestra demanda
J L x  he visto. Mend. Decid querella; 

que me hagáis , suplico en ella, 
Cavallcro de la Vanda.
Dos nicjses há que otra vez 
esta merced he pedido: 
diez años os he servido 
en Palacio , y  otros diez 
en la Guerra : que mandáis, 
que esto preceda primero 
a quien fuere Cavallcro 
de la insignia qi^e ilustráis.
Hallo , señor, por mi cuenta, 
que h  puedo conseguir, 
que si no , fuera pedir

una merced para afrenta; 
respondióme lo vería, 
merezco vuestro favor, 
y  está en opinión , señor, 
sin ella la sangre mía,

Efy. Don Mendo , al Conde llamad. 
Mend Y  a mi ruego ¿qué responde? 
Rey, Está bien: llamad al Conde.
Mend. El Conde viene. Rey, Apartad.

Sale el Conde era un papel.
Mend. Pedí con satisfacción 

la Vanda , y no la pidiera, 
si primero no me hiciera 
yo propio mi Información,

R y. ¿Qué hay de nuevo? Cend.^n A lgcdra 
temiendo están vuestra espada;
comr.i vos el de Granada 
toda el Africa conspira,

A Rey.
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Del Rey ahaxo ninguno ,
Re/, t H ay dineros? Co»¿Í. Reducido

en este vereis , señor.
el donativo mayor
con que el Reyno os ha servido*

Re/. L a  información como está, 
que os mandé hacer en secreto, 
Conde, para cierto efefto 
de Don Mendo ? hizose yá ?

ConA, Si señor. Kty» i Como ha salido ? 
la verdad, < qué resultó?

.Cond. Qiie es tan bueno como yo.
Rey, La gente con que ha servido 

mi Reyno , < será bastante 
para aquesta empresa ? Coud» Freno 
seréis , Alfonso el Onceno, 
con él del Moro arrogante.

Rey, Qtilero ver , Conde de Orgáz, 
á quien deba hacer merced 
por s.us servicios : leed.

Cond, Et Reyno os corone en paz, 
adoilde el Gen’l felice 
arenas de oro reparte.

Rey, Guárdeos D io s, Chrlstiano Marte; 
leed , Don Mendo. Me?id, Asi dice; 
Lo que ofrecen los vasallos 
para la empresa á que aspira,
Vuestra Alteza , de Aigccira, 
en gente , p lata, y cavallos,
Don G il de Albornoz dará 
diez mil hombres sustentados^ 
el de Orgáz dos mil Soldados; 
el de Ascorga llevará 
quacro m il; y las Ciudades 
pagarán diez y seis mil: 
con su gente hasta el Gcnll 
Irán las tres Hermandades 
de Castilla ; el de Agullar,, 
con mil cavallos ligeros, 
mil ducados en dineros:
García del Castañar 
dará para la jornada 
cien quintales de cccnia.
dos m ll'f.iixgas do hmlaa, 
y  quatro nill de cebada, 
catorce cubas de vino.
tres hatos de sus ganados,
cien Infantes alistados, 
cien quintales de tocino; 
y  doy. esta poquedad,

y Labrador mas honrado. 
porque el año ha sido corto: 
mas ofrezcolc , si Importo, 
también á su Magestad, 
un rustico corazón 
de un hombre de buena ley, 
que aiurque no conoce al R ey , 
conoce su obligación,

Rey, ¡ Gráiidc lealtad , y riqueza !
Mend. Castañar , humilde nombre.
I êy. ¿ Donde reside este hombre ?
Cond. Oyga quien e s , vuestra Alteza. 

Cinco leguas de Toledo,
Corte vuestra , y patria mía, 
hay una Dehesa , adonde 
este Labrador habita, 
que llaman el Castañar, 
que con los montes confina, 
que de esta Imperial de Españ* 
son posesiones antiguas.
En ella un Convento yace, 
al pie de una sierra fría, 
del Cavallero de Asís, 
de Christo Efigie Divina, 
potiiuc es canta de Francisco 
la humildad, que le entroniza, 
que aun á los pies de una sierra 
sus edificios fabrica.
Un valle el termino Incluye 
de castaños , y apellidan 
del Castañar, por el valle, 
al Convento, y á García, 
adonde , como á Abraham, 
la caridad exerCita, 
porque en las cosechas andan 
el C ie lo , y é! á porfía.
Junto del Convento tiene 
una casa compartida 
en tres partes; nna es 
de su rustica familia, 
copioso alvergue de fruto 
de la vid , y de la oliva, 
tesoro donde se encierra 
el grano de las espigas, 
que es ia abimdincla tan grande 
dcl trigo que l ' i j s  le embia, 
que los r<;M‘to'5 de España 
son de si:s troxes hormigas. 
i-> la segunda un jardín, 
cuyas f.orcs repartidas.

Re

fra-
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fiagr.mtcs estrellas son 
de U tierra , y del Sol hijas, 
can varias , y tan lucientes, 
que parece quando brillan, 
que baxb la quarta esfera 
sus Estrellas á esta Quinta.
Es un quarco la  tercera, 
en forma de galería, 
que de jaspes de San Pablo 
sobre tres arcos escrlya,
Ilustranle unos balcones 
de verde , y  o ro , y  encima 
del cexado de pizarras, 
globos de esmeraldas finas.
En él vive con su esposa 
Blanca , la mas dulce vida, 
que vio el amor , compitiendo 
sus bienes con sus delicias, 
de quien no copio , señor, 
la beldad que el Sol cmbidla, 
porque aor.a no conviene 
á la ocasión, ni á mis dlas  ̂
baste deciros , que siendo 
sus riquezas infinitas, 
con su esposa comparadas, 
es la menor de sus dichas.
Es un hombre bien dispuesto, 
que continuo se excrcica 
en la c aza , y can valiente, 
que vence á un coro en la lidia, 
jam as os ha visto el rostro, 
y huye de vos , porque afirma, 
que es Sol el Rey , y no tiene 
para tantos rayos vista.
García del Castañar 
es este , y  os certifica 
mi fe , que si le lleváis 
á la guerra de Algccira 
que llevéis á vuestro lado 
una prudencia que os rija, 
una verdad sin embozo, 
una agudeza advertida, 
un. rico sin ambición, 
un parecer sin porfia, 
im valiente con discurso, 
y  un Labrador sin malicia.

Rey. Notable hombre! Coiíd. Os prometo, 
que en él las parres se Incluyen, 
que á PaUcIo constituyen

Di Don Francisco de Ro^as, 5
un Cavailcro pcrfciílo.

Rey. N o me ha visto? Coiíd. F/crnamente. 
Pues yo , 1c he de ver, 

dél experiencia he de hacer; 
yo , y  Don Mendo solamente, 
y  otros dos hemos de Ir, 
pues es el camino breve: 
la cetrería se lleve 
porque pedamos fingir, 
qne vamos á caza , que oy 
desea suerte le 'Iic de hablar, 
y  enÜeg inlo al Castañar, 
ningtino dirá quien soy: 
que os parece? Cond. La agudeza 
á 1.1 ocasión corresponde.

^ev. Prevenid cavallos, Conde.
Cond, Vüv á serviros.

Vase , f  s.tle la Reyna.
Mend, Su Alteza.
Rejin. Donde señor ? Rey, A  buscac 

un te-oro sepultado, 
que el Conde ha manifestado.

Reyn. Lexos? Rey, En el Castañar.
Reyn, Bol veréis ? Ríy. Luego que ensaye 

en el crisol su metal.
Reyn. Es la ausencia grave mal.
Rey. Anees que los montes raye 

el Sol jbolveré, señora, 
á vivir la esfera mía.

Reyn. Noche es la ausencia.Rí/ .V os día.
Reyn. Vos mi Sol. Rey. Y  vos mi Aurora.

Vase la '^eyna.
Mend, Qiié decís á mi demanda?
Rey. De vuestra nobleza estoy 

satisfecho , y  pondré oy 
en vuestro pecho esta Vanda: 
que SI la doy por honor 
á un hombre Indigno , Don Mendo, 
será en su pecho remiendo, 
y  mudará de color, 
y  al noble seré importuno, 
si á su desigual permito, 
porque si a todos admito, j ’ 
no la estimará liiiiguno.
Vanse,y sale Üon Careta, LabYádof,

Carc. Fabrica hermosa mía,
havitaclon de un Iiifer^ dichoso,' 
oculto desde el día, ’
que el gajtcllano piícbló ylS^glcioso,

fra-
A i i . , COI
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Del Rey abaxo ninguno  ̂y Labrador mas honrado.
con lealtad oportuna, 
al niño Alfonso corono en la cuna.
En ti vivo contento,
sin desear la Corte , 6 su grandeza,
al ministerio atento
del campo , donde encubro mi nobleza,
en quien fui peregrino,
y  ectraño huésped , y quedé vecino.
En t i , de bienes rico,
vivo comento con mi amada esposa,
cubriendo su pellico
nobleza, aunque Ignora , generosa,
que aunque su sér Ignoro,
sé su virtud , y su belleza adoro.
En la casa vivía (cano:
de un Labrador de Orgáz prudente y 
v l l a ,y  dexbme un día, 
como suele quedar en el Verano, 
del rayo á la violencia, 
ceniza el cuerpo , sana la apariencia. 
M i mal consulté al Conde, 
y  asegurando , que en mi esposa bella 
sangre ilustre se esconde,
cáseme amante, v  me Ilustré con ella:
<̂ ue acudí, como es justo, ■ 
primero á la opinión , y  luego al gusto. 
V ivo en feliz estado, 
aunque no sé quien es,y ella lo Ignora: 
secreto reservado
al Conde,que la estima,y que la adora,
ni jamás ha sabido,
que nació noble el que eligió marido.
M I Blanca , esposa amada,
que advertida entre sencilla gente,
de su jardín traslada
puros jazmines á su blanca frente:-
mas ya todo me avisa,
que sale Blanca, pues que brota risa.

Blanca Labradora con JJores\ 
Bras , Tkeresa , Belardo viejo 

íVíuslcos pastores.
'}Ausic. Esta es Blanca como el Sol, 

que la nieve no:
. esta es hermosa , y lozana, 

como el Sol, 
nie parece á la mañana.^ue p̂  

como cl Sol,
qu,e, aquestos campos alegra, 
como ei Sol,

con quien es la nieve negra, 
y  del almendro la flor: 
esta es Blanca como el So l, 
que la nieve no.

Garc. Esposa , Blanca querida, 
injustos son tus rigores, 
sí por .dar vida á las llores, 
rae quitas á mi la vida.

Blanc. M al daré vida á las flores, 
quando pisarlas suceda; 
pues mi vida ausente queda 
adonde animas amores: 
porque asi quiero , García, 
sabiendo quanto me quieres, 
que si tu vida perdieres, 
puedas vivir con la mía.

Garc. N o avrá merced , que sea mucha, 
Blanca , ni grande favor, 
si le mides con mi amor.

Blanc.Tam o  me quiercs?;Gijrr.Escucha; 
N o quiere el segador al Aura fría, 
ni por Abril el agua mis sembrados, 
ni yerva en mi dehesa mis ganados, 
ni los Pastores la estimación umbría, 
ni cl enfermo U alegre luz del día, 
la noche los gañanes fatigados, 
blandas corrientes los amenos prados, 
mas que te quiero , dulce esposa mía, 
que si hasta oy su amor desde el primero 
hombre juntaran,quando asi te ofreces, 
en un sugeto á todos los prefiero; 
y aunque sé,Blanca,que mi fe agradeces, 
y no puedo querer mas que te quiero, 
aun no te quiero , como tu me quieres.í 

Blanc. N o quieren mas las flores al rocío,! 
que en los fragantes vasos el Sol bebe,! 
las arboledas la deshecha nieve, |
que es cima de cristal , y después rio: 
cl Indice de piedra al Norte frío, 
el caminante al Iris quando Hueve, 
la obscura noche la trayeíon aleve, 
mas que te quiero , dulce esposo mío: 
porque es m! amor tan grande,que á tu 

nombre,
como á cosa divina , construyera 
aras donde adorarle ; y no te asombre 
porque si eJ sér de Dios no conociera, 
dexára de adorarte como hombre.
y por Dios te adorara, y te tuviera.

.V

é
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De Don Franciseo de Roxas.

lucha.

cucha; 
Fría, 
rados, 
nados, 
mbría, 
;1 d¡a,
s>
>rados, 
;a mía, 
'rimero 
•freces, 
iero; 
adeces, 
Ijiilero, 
quieres.I 
I rocío, 
1 bebe,

íes rio;* 
frío, : 
leve, j 
leve, ! 
;o mío; 
uc á tu

era 
ombrC)
locieraj
nbre, 
uvlcra<

Jiiaŝ

i^rau Pues están Blanca , y García, 
como palomos de bien, 
resquiebremonos también, 
poique desde ellocro día 
tu carilla me engarrucha.

Ther. Y  á mi tu talle , mi Eras. 
£rí»;.Mas que te quieto y,o mas?
T ¿’er. M as que no. Bras. Theresa,escucha. 

Desde que re v i ,  Theresa, 
en el arroyo á pracer, 
ayudándote á torcer 
los manteles de la mesa; 
y  torcidos , y  lavados 
nos dlxo cierto Estodiante, 
asi á un pobre pleytear.te 
suelen dexar los Letrados: 
eres de mi tan querida, 
como lo es de un logrero 
la vida de un Cavallcro, 
que dió un juro de pr'r vida.

Sale Tello, Embidle , señor García, 
vuestra vida el mas dichoso: 
solo en vos reyna el reposo.

^lanc. Qiié ay ,T clIo ?
Tello. O señora mía!

6 Blanca hermosa, de donde 
proceden quantos jazmines 
dan fragrancia a los jardines! 
vuestras manos besa el Conde.

Blanc. Como está el Conde?
Tello Señora , á vuQsfjo servicio esta. 
Garc» Pues Tello , qué ay por acá? 
Telht Escuchad aparte agora:

Oy Con toda diligencia 
me mandó , que este os dexasc 
y  respuesta no esperase: 
con esto dadme licencia.

Garct N o  descansareis? T dlo  Por vos 
me quedara hasta otro día, 
mas no han de verme , García, 
los que vienen cercará  Dios. Vate» 

Carc. El sobreescrico es á mi: 
mas que riñe ,  porque 
corto el doativo fue, 
que hice al Rey ? mas dice así;
E l R ey  , señor Don García, 
que su ofrecimiento vio, 
admirado pregunto, 
quien- era V . Señoría:

5
DIxele , que un Labrador 
desengañado, y discreto, 
y  á examinar vá en secreto 
su prudencia , y su valor.
N o se dé por entendido, 
no diga quien es al R ey, 
porque aunque estime su ley, 
fue de su padre ofendido, 
y sabe quanto le enoja 
quien su memoria despierta: 
quede i  Dios ; y el R e y , advierta, 
que es el de la Vanda roxa.
El Conde de Orgáz su amigo.
R ey  Alonso , si supieras 
quien soy , como previnieras 
contra mi sangre el castigo 
de un difunto padre!

Blanc. Esposo , silencio , y  poco reposo 
Indicios de triste son : qué tienes?

Garc. Mándame , Blanca, 
en este el Conde , que hospede 
á unos señores. Blanc. Bien puede, 
pues tiene esta casa franca.

Bra¡. De quatro rayos con crines, 
generación Española, 
de unos cometas con cola, 
ó a v e s , y al fin rocines, 
que andan bien , y  vuelan mal, 
quairo bizarros seiiores, 
que parecen cazadores, 
se apean en el portal.

Carc. N o te des por entendida 
de que sabemos que vienen.

Tbtr. Qué lindos talles que tienen!
Bras. Par d iez, que es gente llocida.
'6 a en el Rey tin Vanda , /  D>n Mendo ecn 

Vanda, r dos Cax.adores.
'3{ey. Guárdeos D io s,lo s Labradores.
Garc, Y a  veo al de la divisa:

Cavailcros de alta guisa.
Dios os dé bienes , y honores: 
qué mandáis? Mend. Quien es aquí 
Garda del Castañar?

Garc. Yo soy , á vuestro mandar,
Aíend, Galán solŝ  Ca-c. Dios n:e hizo asi,
Bras. Mayoral de sus porqueros 

so , y porque mucho valgo, 
miren si los mando en algo 
en mi oficio , Caval eros,

cuc
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De Don Frantisco de Roxas.
y traer las -que palpitan 
á inis manos , que las quitan 
con su gusto de su boca, 
levantarlas , vér por donde 
entro entre la pluma el plomo, 
bolverme á mi casa , como 
suele de la guerra el Conde 
á Toledo , vencedor, 
pelarlas dentro en mí casa, 
perdigarlas en la brasa, 
y puestas al asador, 
con sets dedos de un pemil, 
que á quatro bueltas , 6 tres 
pastilla de lumbre es, 
y  canela del Brasil, 
y  entregársele á Teresa, 
que con vinagre, y acejte, 
y pimienta , sin afeyte 
las pone en mi limpia mesa, 
donde en servicio de Dios, 
una y o , y otra mi esposa 
líos comemos, que no Iiay cosa 
Como á dos perdices , dos; 
y levanrando una presa 
dársela á Teresa , mas 
porque tenga envidia Eras, 
que por dársela á Teresa; 
y  arrojar á mis sabuesos 
el esqueleto roído, 
y  oír per tono el cruxíJo 
de los dientes , y los huesos, 
y  en el cristal transparcure 
brindar, y con mano franca, 
hacer la' razón mi Blanca, 
con el cristal de una fuente; 
levantar la mesa , dando 
gracias á quien jios embía 
el sustento cada día, 
varias cosas platicando, 
que aquesto es ci Caí>tanar, 
que en mas estúno , señor, 
cue qu3i;t,i hacienda, y  bonor 
los l\eyes me pue-.'cr d.'r.

¿Pues cc'n.o al Tev c-ííeee's' 
ir en r ;: '/ r .’ , ' ' "
SI amai's lau'-ó ’n/uc ei.' E’crra.'^ ’ *' 

Gnt‘c. PciHonnd , i o í;i ei.rc’ .u'efs,'
I‘-í lí.cv es de un l'-aml-ic 'm - vado, 
en nccciidvUÍ sabufj.

de la hacienda , y  de la vida 
acreedor privilegiado.
Agora con pecho ardiente 
se parte al Andalucía, 
para extirpar la heiegUi, 
sin dineros , y sin gente; 
asi le envié á ofrecer 
mi vida , sin ambición, 
por cumplir mi obligación, 
y  porque me ha menester 
que como hacienda debida, 
al Rey le ofrecí de nuevo 
ésta vida , que le debo, 
sin esperar que la pida.

Pues concluida la guerra,
¿ no os quedareis en Palacio ?

Carc. Vívese aquí mas de cspsdo, 
es mas segura esta tierra.

Posible es que os ofrezca 
el R ey lugar soberano.

Ga/c. ¿ Y  es bien que le dé á un'vlllano 
el lugar que otro merezca ?

Rey. Elegir el R ey amigo 
es distributiva ley: 
bien puede.

Garc. Aunque pueda el R ey, 
no lo acabará conmigo, 
que es peligrosa amistad, 
y  sé que no me conviene, 
que á quien am a, es el que tiene 
mas poca seguridad: 
que por aca siempre he oído, 
que vive mas arriesgado 
el hombre del R ey amado, 
que quien es aborrecido; 
porque el uno se confia, 
y  el otro se guarda de él: 
tuve yo un padre mUy fiel, 
que muchas veces decía, 
dándome buenos conséjor, 
que tenia ‘ cciddumbrc/ 
que era el R ey  romo la lumbre, 
que caI-,T.t.;b r J';; ; .  •. 
y íic*c!c rrve.  ̂ i-,

./V

R'
que

'dcl
;n .•
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parí

para guisarle ? tVfewíí. T a  mano, 
llanc. Una mano de almodrote 

de baca os sabra m.is bten: 
guarde Dios mí m ano,am en, 
no se os antoje gigote: 
que harán , si la tienen gana, 
y  no ay quien los rcpllqtie, 
que se p ique, y se repique 
la mano de una villana, 
para que un señor U coma.

Mend. La voluntad la sazone 
para mis labios. Slunc» Perdone, 
bien está San Pedro en Roma; 
y  si no lo haveis sabido, 
sabed , señor , en mi crato^ 
que solo sirve ese plato 
al gusto de mi marido,
Y me lo paga muy bien, 
sin lisonjas , ni rodéos.

Aíend, Y o  con mi estado , y deseof 
te lo pagare también.

^lanc. En mejor mercadería 
gastad los intentos vanos, 
que no comprarán Gitanos 
á la raugec de García, 
que es muy ruda , y montaraz. 

Mend, Y  bella como una flor.
Blanc. Que de donde soy , señor?

para serviros, de Orgaz.
Aíend. Que eres del Ciclo sospecho^ 

y en el r ig o r,d e  la sierra.
C/ajic. Son bobas las de mi tierraí' 

merendad , y buen provecho.
Mend. N o me entiendes , Blanca míaí 
Llanc» Bien entiendo vuestra troba^ 

que no es del todo boba 
la de Orgaz , por vida mia. 

J^erti, Pues por tus ojos amados, 
que has de oírme , la de Orgaz, 

Miañe. Tengamos la fiesta en paz; 
entrad y a , que están sentados^ 
y  tened mas cortesía.

Mend. Tu menos riguridad,
Mlaac. SI no queréis, aguardada 

Ha marido : ola , García,
Sale Don Garda.

Garc. Qiié queréis , ojos DIvIuosí 
Blanc. Haced al señor entrad, 

que no quiere hasta acabar

De Don Frhnciseo de Roieixs.
mi cuento de Calamos,

Garc. Si el cuento fuera de amoj: 
del R ey  , que Blanca me dice, ap» 
para ser siempre InfeliceJ 
mas si viene á darme honor 
Alfonso , no puede ser: 
quando no de mi linage, 
se me ha pegado del trage 
la malicia , y proceder: 
sin duda no quiere entrar, 
por no estar con sus criados 
en una mesa sentados; 
quiecoselo replicar 
de manera , que no entienda^ 
que le conozco : Señor, 
en trad ,y  hareisme favor, 
y  alcanzad de la mcneiida 
un bocado, que os le dan 
con voluntad, y sin paga, 
y  mejor provecho os haga, 
que no el bocado de Adán,
Sale Braí tr ia c a  aigé de comer un 

jarro cubierta,
Sras. Un Cavallero me erabia 

á d''clr Como os espera,
Mend. Como,Blanca,eres tan fiera? Vate  ̂
Blane, Asi me quiere García.
Garc. Es el cuento? Blanc. Proceder 

en él quiere pertinaz: 
mas dexala á la de O rgfx, 
que ella sabrá responder. Vari^. 

Sras. Todos están en la mesa, 
quiero i  solas, y  sentado 
mamarme lo que he arrugada 
iln que me viese Teresa:
Qué bien que se satisface 
un hombre sin compañía!
Bebed , Bras , por vida mia.

Dentro, Bebed vos.
Dentro, Yo ? que me place. 
tep. Cavallcros, ya declina '

el Sol al mar Occcaiio,
Salen todos,

Garc, Comed m as, que aun es temprano;
ensanchad bien la pctrlna.

Rey. Qiiicrcn estos Cavallcros MgSgs
un ave en tierra r<asa 
volarla. Garc. Pues á mi cal\ 5/ f e p  '  
os bolved. Obedeceros' f

B
>
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lo Del Rey abaxo ninguno, 
no ss posible. Giirc. Cáma blanda 
ofrezco á todos, señores, 
y  con almohadas de flores, 
sabanas nuevas de Holanda,

Ü 7 . Vuestro gusto fuera ley,
García , mas no podemos, 
que desde mañana hacemos 
los qiiatro semana al R ey, 
y  es fuerza estar en Palacio:
Blanca á Dios : á D io s, García.

Gúrc. E l Ciclo os guarde. Re/. Otro d/a 
hablaremos mas despacio. Vase  ̂

Mend. Labradora hermosa mía, 
ten de mi dolor memoria. 

íla n c . Cavallero , aquesa historia 
se ha de tratar con García,

Carc. Qué decís? Mená. Qi'c dé a los dos 
el Cielo vida , y contento,

$lanc. A  D io s, señor , el del cuento. 
Adend. Muerto voy , á Dios. Garc. A Dios. 

Y  tu , bella como el Cielo,
Ven al Jardín, que convida 
con dulce paz á mi vida, 
sin consumirla el anhelo 
dcl ^pretendiente , que aguarda 
el rual seguro favor, 
la sequedad dcl señor, 
n ila  provisión que tarda, 
ni la esperanza ‘que yerra, 
ni la ambición arrogante 
dcl que armado de diamante 
busca al contrarío en la guerra, 
ni por los mares el Norte, 
que énvidia pudiera dác 
á quamos del Castañar 
van esta tarde á la Corre: 
mas por tus divinos ojos, 
adorad^ Blanca mía, 
que es oy cl primer día, 
que he tropezado en enojos,

SUnc, ¿De qué son tus descontentos? 
Carc. Del cuento dcl Cortesano..
Miañe. Vamos al jardín , hermano, 

e]ue.,esüs son cuentos de cuentos.

, , T O R N A D A  s e g u n d a .
S ‘/le.- la Reyna , y el C'Ude.
Vuestra cstrañ.i r?!aci< .1 

:f/m c'ha enternecido , ,y ¡ rometo.

y Labrador mas honrado. 
que he de alcanzar con efeéto 
pira los dos el perdón; 
porque de Blanca , y García 
me ha encarecido su Alteza, 
en cl uno la belleza, 
y en el otro gallardía.
Y  pues que los dos se unieron 
con sucesos tan prolijos, 
como los padres, los hijos 
con una estrella nacieron.

Cond. Del Conde nadie concuerda 
bien en la conspiración: 
salió al fin de la prisión, 
y Don Sancho de la Cerda 
huyó con Blanca , que era 
de dos años , á ocasión, 
que era yo co.ura Ara-gon 
Ciuicral de la Frontera, 
donde cl Cerda con su hlj^ 
te pretendió asegurar, 
y en un pequeño Lugar, 
con la jornada prolija, 
ado'escib de tal suerte, 
que aunque le acudí en secreto, 
en dos días en efedo 
cobró el tributo la muerte,
HIccIe dlr sepultura 
Con silencio , y apiadado 
mandé, que á Crgáz un Soldado 
la loncente cilatura 
llevase , y un Labrador 
la crió , hasta que un día 
la casaron con García 

,mis consejos , y su amor: 
que quiso, sin duda alguna, 
cl Ciclo , que ambos se viesen, 
y de los padres tuviesen 
junta la sangre , y fortuna.

Reyn. Yo os prometo de alcanzar 
cl perdón. Sale Eras.

Eras, buscándole, 
pardlobrc que me colé, 
como F ra ile , sin llamar; 
to p é lf: su Sonscria 
me dé las manos , y pies.

C(.»d. Bien venido , Bras. R f;«. Qiií en ec?
Cor.d. Un criado dcGarci.u Rf/«. Llegad.
Lras. Qiie brava hermosura' 

cs’.a Si que el ojo abunda;
pero
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T̂ e T>on Vr¿tncisco deRoxasi I I

rn ceJ 
legad.

pero

pero si Vo? sois la Conda, 
rcn.ireis muy mala ventura.

Csnd. l y  qué hay por a llá , mancebo?
Eras. Como al Castañar no van 

Estafetas de Milán, 
no h« sabido qué hay de nuevo: 
y por acá , i qué hay de guerra ?

Cond. Juntando dineros voy.
Eras. De buena gana los doy 

por gozar en paz mi tierra: 
porque el corazón me ensancha, 
quando duermo mas seguro, 
que en Flandes detrás de un muro, 
en un carro de la Mancha.

R(fn. Escrive bien , breve , y  grave.
Coad. Es sabio. Rey». A  mi parecer, 

mas es que serlo , tener 
quien en Palacio le alabe.

SaU Don Mtndo.
Mend» Su Alteza espera. Rer»- Muy bien 

la Valida está en vuestro pecho, v.ise* 
Mertd. Por vos su Alteza rae ha hecho 

aquesta honra. Cond. Tamliicn 
tu .e parte en estt acción.

AfcKíí. Vos me disteis esta Vanda, 
qué mía fue la demanda, 
y vuestra la Informa.'Ion.
Aver con su Alteza fui, 
y dióme esta insignia , Conde, 
yendo al Castañar ( adonde ap. 
libre fui , y orro bolví. )

Sale Tdlo.
Tello. El Rey llama. Cond» Espera , Bras. 
Eras. El víliorcte leed.
Cond, Este hombre entretened 

mientras buelvo.
Eras. Estoy de

desempachadme tcmpr.ino, 
que el Palacio , y los olores 
se hicieren para señores, 
no para un tosco villdno.

Cond» Y a  buelvo.
Vanse el Conde , f  Tello,

Mend» Conocer quiero 
este hombre.

Bras. í Nü hay h.'.brn ? 
como fue en el Cnstañir 
ascr f r . l  *, Cavallc'o ?

Mtúd. Daré á tus atas mil veces

holocaustos , Dios de Amor, 
pues en e s ^  Labrador 
remedio- á mi mal ofreces.
; Ay Blanca! ¡con qué de enojos 
me tienes 1. ¡ con que pesar i 
I nuuca fuera al Castañar !
¡ nunca te vieran mis o jo s!
¡ Pluguiera á Dios , que primero, 
que fuera Alfonso á tu tierra, 
muerte me diera en la guerra 
el corbo Africano aceto !
¡ Pluguiera á Dios , Labrador, 
que al áspid fiero , y hermoso, 
que sirves, y. cauteloso 
fue causa de mi dolor, 
sirviera yo , y mis Estado* 
te diera , la renta mía, 
que por vér á Blanca un día, 
fuera á guardar sus ganados l 

Braf. c Qiié diabros tiene , señor, 
que s-ilca , brinca, y recula? 
sin duda la Tacautúla 
le ha p i c a d o ó  tiene amor,

Mend. Amor , pues norte me dás, 
de este tengo de saber- 
si á Blanca la podré vér:
;cóm o ce llamas? Bras» Y o ,  Bras. 

Mcnd. I De dónde eres ? Bras. De la Villa 
de A jüfrin, si sirvo en algo.

Mend. i Y  eres muy gentil hidalgo ? 
Bras. De los Erases de Castilla.
Mcnd. Ya lo sé. B'as. Decís verdad, 

que so antiguo , aunque mo tico, 
pues vengo de un vHUncIco 
del d ii de Navidad.' (

Mend. Buen talle tienes, Bras» Bizarro; 
mire qué pie tan perfeto: 
i monda nísperos el peto ?
;y  estos ojuelos son barro?

M^nd. I Y  eres muy discreto Btas?
Bras» En, eso soy e^itremado, 

porque qualquleri cuitado 
presumo que s.ibe mas.

Mend. ; Qin.Tes servirme en U COrte, 
y verás qu.muo te precio ?

•Bras. Cav.illcro, aunque so j ic jIo, 
razonararcncus ic c ie , 
y si algo qulc.e uíamlarmc, 
acabe ya de parUh),,

B 2 Mend.
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12 Del Rey ahaxo ninguno y
Mtnd. T om a, Bras , este bolsillo.
£ ra i. Mas par D io s, quiere burlarme 

á ver , acerque la mano.
Escudos son. Bras. Y o  lo crcoj 

mas por no cmganarme , veo 
si está por de dentro vano: 
dinero e s , y de ello infiero, 
que algo pretende que haga, 
porque el hablar bien se paga,

'Adead, Solo que me digas quiero, 
si vét podré á tu señora?

'Aras. Para malo , ó para. bueno?
Mend. Para decirla que peno, 

y  que el corazón la adora. 
as» Lastima os tengo , asi viva, 
por lo que tengo en el pecho 
y  aunque rudo, amor me ha hecho 
el mío como una criba.
Y o  os quiero dác una traía , 
que de provecho será-:
Aquestas noches se va 
jni amo G arda a caza 
de javalies,vestida 
le  aguarda , sin prevención, 
y  si entráis por un balcón, 
la  hallareis medio dormida, 
porque hasta el A lva le esperaj • 
^ esto muchas veces pasa 
a quien dexa hermosa en casa, 
y  busca en otra una fiera.

Afend. Me engañas?
Bras. Cosa es tan cierta, 

que de noche en ocasiones 
suelo entrar por los balcones, 
por no llamar á la puerca, 
ni que Teresa me abra; 
y  por la honda,que dexa 
puesta Belardo en U rexa, 
trepando voy como cabra, 
y  la hallo sin embarazo 
sola esperando a Garda, 
porque le aguarda hasta el día 
recostada sobre el brazo.

A ieni. En ci el amor me promete 
remedio. Bras. Pues esto haga.

Mend» Y o  te ofrezco mayor paga.
Sras» Esto no es ser a/caguetc.
Msnd» Cianea , esta noche he de entrar 

á  yertc ,á  fie de Español,

y  L a b ra d o r  m as h n r a d » .  
que para llegar al Sol, 
las nubes se han de escalar.
Vascyy salen el Rey y y el Conde.

Rey. El hombre es t a l , que prometo, 
que con vuestra aprobación 
he de llevarle á esta acción, 
y ennoblecerle. Cond. Es discreto, 
y valiente , en él esca'n 
sin duda resplandecientes 
las virtudes convenientes 
para hacerle Capitán, 
que yo sé que suplirá 
la falta de Ja experiencia 
su v a lo r , y  su prudencia.

Rey» Mi gente lo acetará, 
pues vuestro valor le abona, 
y  sabe de vuestra ley, 
que sin méritos , al R ey 
no le proponéis persona: 
traedle mañana , Conde. Vast.

Cond. Yo sé que aunque os acuitéis, 
que en la ocasión publiquéis 
la sangre, que en vos se esconde.

Rras.  ̂ Despachadme ,pues , que no, 
señor, otra cosa espero.

Cond. Que se recibió el dinero, 
que al donativo ofreció,
Je decid, B ras, á Garda; 
y  podeos Ir con esto, 
que yo le vere muy presto, 
ó responderé otro día. Van>

Bras.» N o llevo cosa que Importe: 
sobre tardanza prolija, 
largo parro , y parir hija? 
propio despacho de Corte.

Vast , y  Sale Don Garda de canador , ¿on 
Vtt fu fial y y  un arcalux..

Gart. Bosques míos frondosos, 
de dia alegres, quanto tenebrosos, 
mientras baña Morfeo 
la noche con las aguas de Letéo. 
hasta que sale de Faetón la esposa 
Coronada de plum as, y  de rosa, 
en vosotros dodriea 
halla sobre quien Marte predominé; 
disponiendo sangriento 
á mayores contiendas el aliento, 
porque furor influye 
ia  caza , ^ue á Ja gueira sobstituve*

■ Yo
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Y o  soy el v iv o , rayo
fetóx de vuestras fieras, que me ensayo
para ser , con la sangre que me hispirá,
xayo del Castañar en Algecíra,
criado en vuestras grutas , y cappañas,
Alcides Español de estas montanas,
que contra sus tyranos
clava es qualquiera dedo de mis manos,
siendo por mí esta vera
prodiga en carnes, abundante en cera,
vengador de sus robos,
parca común de osos, y de lobos,
que por mí el cabritiilo, y simple oveja
del montañés pyrata no se quexa,
y quando embiste ayrado
a deborar el tímido ganado,
si me arrojo al combate,
ocioso el can en la palestra late.
Qiie durmiendo entre flores,
en mi valor fiados los Pastores,
quando abre el Sol sus ojos,
desperezados ya , los miembros fioxos,
quando al ganado asisto,
quando al corsario embisto,
pisan difunta la voraz caterva
mas lobos sus abarcas , que no yerva.
Qiié colmenar copioso
no demuele defensas contra el oso, ,
fabricando sin muros
dulce , y blanco licor en nichos puros ?
que por esto han tenido,
gracias al plomo á tiempo compcildo,
en sus cotos amenos,
«n enemigo las avejas menos.
Que quando el Sol acaba,
y  en el postrimero parasismo estaba,
a dos colmenas , que robado habla,
las caló dentro de una fuente fría,
ahogando en sus cristales
las abejas, que obraron sus panales,
para engullir segura
la miel , que mixturó en el agua pura,
y  dexó , bien que turbia su corriente,
el agua dulce de esta clara fuente.
Y  esta noche baxando
un javaií á aqueste arroyuelo blando,
y  cristalino cebo,
con la luz , que mendiga Chuta á Feba, 
le miré cara á cara,

haciéndose lugar entre la jara, 
despejando la senda sus cuchillos, 
de marfil , ó de azero sus colmillos; 
pero á una bala presta, 
la luz conduxo á penetrar la testa, 
oyendo el valle á un tiempo repetidos 
de la polvera el e c o , y los bramidos. 
Los dos ícián trofeos 
pendientes en mis puertas , aunque feos, 
despucs que Blanca con su breve planta 
su cerviz pise , y por ventura tanta 
d irán , ni aun en la muerte 
tiene el cadáver de un dichoso suerte* 
que en la ocasión mas dura, 
á las fieras no falta la ventura.
M as el rumor me avisa,
que mi j.ivlí desciende , con gran prisa
buelvc huyendo , avrá oído
algún tumor distante su sentido;
porque en distancia larga
oye calar al arcabuz la carga,
y esparcidas las puntas,
que sobre el cerro accmulaba juntas,
si oye la bala , 6 menear la cuerda,
es ala,quando huye, cada cerda.

Sale D./riendo , j  un criado con una escala* 
Mendé Para esto , amor tyrano,
'^^¿1 Céreo Toledano 

al monte me traxiste, 
para perderme en su maleza triste? 
mas qué esperar podía 
ciego , queá un ciego le eligió por guia? 
Una escala previne,con intento, 
B lan ca,de penetrar tu firmamento, 
y  lo mismo emprendiera 
si fueras Diosa en hi Toiiante Esfera, 
no Montañesa ruda, 
sin honor, sin esposo que te acuerda: 
que en este loco abysmo 
ir.tentára lo mismo, 
si fueras, Blanca bella, 
como naciste humana , pura estrella; 
bié c]ueá la tierra,ble que al Cielo siur.o 
baxáraen polvo,y ascendiera en humo. 

Carc. Llegó prmero al animal valiente, 
que á mi sentido,el ruido de esta gente, 

Afend, En esta Luna de üftubre 
suelen salir cazadores 
á esperar javaljea

qule-
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I f   ̂ D j I R gy abaxo ninguno  
c] lucro llam ir : Ha del monte,

Criid. 0 .a , h.io. G.'irc. Pesia sus vidas, 
¿qué buscin? ¿de qué dan voces ^

Mend. ¿El sido del Casíaiiar 
está Icxos? Gire. En dos troces 
se pueden poner en él.

Adend, Pasábamos á los montes, 
y  el camino hemos perdido.

Gitrc, Aqnese arroyuelo corre 
al camino. Mend, ¿ Qué hora es?

Gxrc. Poco menos de las doce.
Mend. I De dónde sois ? G.trc, Del InSerno; 

Id en buen hora, señores, 
no me espantéis mas la caza, 
que me enojaré , pardiebre.

Mendy ¿ L a  Luna hasta quando dura?
G jrc. Hasta que se acabi. Muid. 0 /c 

lo que es villano en el campo.
Carc. Lo  que im señor en la Corte.
Mend. ¿ Y  en efedo hay donde errar?
Garc. I Y  en efeéio no se acogen ?
Mend. Terrible sois. G.%rc. Mal sabéis 

lo que es estorvar i  ua hombre 
en ocasión semejante.

Mend. ¿ QLiién sois ?
Garc. Rayo de estos montcS,, ' —

García del Castañar, 
que nunca niego mi nombre.

Mend. A m or, pues estás p ;a ij?o  ap, 
detenic , porque no estorve 
mis deseos, y en su casa 
mis esperanzas malogre.
Y  pú a que á ni.inc'a ve i, 
dame tu.- alas veloces
para que 'mas presto llegue: 
quedaos con Dios. -vase.

G'irc. Buenas noches: 
bizarra ocasión perdí, 
impo.ible es que la cobre; 
quiero bolverme á mi casa 
por el atajo del monte.
Y  pues ya me v o y , oíd 
de grutas partos feroces,

• salid , y baxad al valle, 
vivid en paz esta noche, 
que vuestro mayor opuesto 
á su casa se v á , adonde 
dormirá , no en duras peñas, 
sino en blando» al'odoiies.

y  Lihrxior m u honr^-h,
Y  depuesta la fiereza, 
tm  trocadas mis acciones, 
en los brazos de mi esposa 
veri el Argos 'de la noche, 

y  el Pollfcmo dei día, 
si las observan feroces, 
y  tiernas , que en este pecho 
se ocultan dos cora zones, 
el uno de blanla cera, 
el otro de duro broice, 
el blando para mi casa,

: el duro para estos montes.
V¡tre , p saU Bíanca , y Teress cti

Kfit hux'it , p ponela encimj de um 
bufete , que huv-d.

Bl-mc. Corre veloz, noche fcla, 
porque venga coa la Aurora 
dcl ca npo , do ide está ahora, 
á  descansar mí García: 
su luz anticipe el día, 
el Cielo se desabroche, 
saiga Faetón en su coche, 
verá su luz deseada 
la primer enamorada, 
que ha aborrecido á k  noche*

Mejor , señora , acostada 
esperarás á‘ cu auseii'-c,

■ porque asientan lindamente 
sobre la ol.inda delgada 
los brazos, que por el Credo: 
que aunque fuera mi imrido 
B ims, que tampoco ha venido 
de i,i Ciudad de Toledo, 
que le esperara. roncando.

B/ f c .  Tengo mis obligaciones.
Y  le echara á mogkones, 

si no se entrára callando: 
mas si has de esperar que vcíiga 
mi señor, no estés en pie,, 
yo á Beiardo llamaré, 
que tu desvelo entretenga: 
mas él viene. Sule Eelarde.

Sel. Pues al Sol
veo de noche brillar, 
el sitio del Cistañar 
es Amipoda Español..

Slanc, BélarJo , sentaos. 5 '/. Señora, 
acosnh"^. VA.tnc. En esta calina, 
dormir un cuerpo sin alma,

fue-
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fuera no esperar la Aurora- m alicioso, ya lo veo.
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Jfl. Esperáis ? Blanc. A l alma mía, 
ir/. Por muy necia la condeno, 

pues se vá a! monte sereno, 
y  os dtxa hasra que es de dia.

Dentro Eras, 
tras. Si vengo de Toledo, Teresa mla> 

vengo de Toledo , y no de Francia. 
Ter. Mas ya viene mi garzón.
Bel. A  abrirle la puerra iré.
Ter, Con tu licencia sabré 

qué me trae , por el balcón. 
h a s. Que si buena es la albahaca, 

mejor es la Cruz de Calibaca. 
fía de aver unas puertas cemo de balcón  ̂

que ésten acia dentro aire Teresa, 
Ter. Como \Ienes, Eras ? Eras, Andando. 
Ter. Qué me traes de la Ciudad 

en muestras de voluntad? 
tras. Y o  te lo diié cantando:

Traygote de Toledo , porque te alegres, 
un galan mi Teresa como unas nueces. 

Ter, Llevele el diablo n¡il veces: 
ved qué sarta l, 6 corpino

Cierra juntar do el balcm 
Blavc. Qué te traer Ter. M uy lindo aliño; 

un galán como unas nueces.
ierá sabroso. Eras. ¿Qué ay, . 

B!ancar,¡ Thetesa , estoy muertol 
qué no me abrazas ? 7 cr. Por cierto, 
por las cosas que me tray. 

ira/. Dirouñes sois las rr.ugercs: 
á qii'en quieres mas ? T ir, A Eras. 

Eras. Pues si le ci;e es mas 
te traygo , qué es lo que iiuieres? 

tlanc. Teresa tiene razón: 
mas senraos todos -, y dt,
¿qué viste en Toledo? E ra s.Y í 
de casas un burujón, 
y mucha gente holgazana, 
y en calles buenas , y ruyncs, 
la basura á celemines, 
y e l . Ciclo por cerbatana; 
y dicen que hay infinircs 
tlcsdcncs en caras butnas; 
en Vcrano'vercrgenas, 
y en el Otoi:o mosquitos.

Elanc, ;N o  hay mas nuevas en la Corte?
Sacyras pide el deseo

mas mi pluma no es de corto: 
con otras cc>sas, señora, 
os divertid hasta el Alva, 
que al ausente , Dios le salva.

Elanc. Pues el que acertare aora 
esta enigma de los tres, 
daié un vestido de paño, 
y el de grana , que hice ogaño: 
á Teresa digo , pues.
¿Qual es el ave sin madre, 
que al padre ro puede vér 
ni al hijo , y le vino á hacer 
después de muerto su padre?

Eras, Polaynas , y  galleruza 
ha de tener? Blanc, Claro es: 
dígan en rueda les ti es.

Ter. F.I cuclillo. La lechuza,
¿’í/. No hay ave á quien mejor quadre, 

que el Fénix , ni otra ser puede, 
pues esa misma .procede 
de las cenizas del padre.

Blanc El Fénix es. Bel, Yo gané.
Eras. Y o  perdí como otras veces.
Blanc. No te doy lo que -mereces.
Eras Un goriiio  le daré 

á quien dixere. el mas caro 
vicio que hay en el mundo.

Blanc. Fu que es el juego me fundo.
Eras. Mentís Branca , y esto es craro.
Ter. El de las mugeres digo,

que es mas costoso. Eras. Mentís: 
ves Eelardo , qué decís?

E íl. Que el hombre de caza amigo 
tiene el de mas perdición, 
mas costoso , y ii felice: 
la moralidad lo dice 
del suceso de. Antcon.

Eras. Mentís también , que á mi juicio, 
sin quedar de ello dudoso, 
es el vicio mas costoso 
el dcl borracho^, que es vicio 
con qiTcn ninguno compite, 
que si pobre viene á ser 
de lo que gasto en btber 
no puede tener desquite.

S i l v a  Den C a rd a ,
Blanc. Oye , Eras , amigos ea, 

abrid, que es el alma mía:
tcm-
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i6 Del Rey abaxo ningimo
temprancJ viene García, 
quieta Dios que por bien sea. Vji'.e,

^entr» Gire. Buenas noches,gentc fiel.
Bras. Seáis , señor, bien venido.
Sale íDon Garda , Sras , Tensa yyBlmes^  

y  arrima ©ow Garda el arcabux. 
al bufete»

Garc. Como en Toledo ce ha ido?
Btas. A l Conde di tii papel, 

y  dlxo respondería.
Garc. Está bien: esposa amada, 

no estáis mejor acostada? 
qué esperáis? 5/4wc. Qiic venga el día: 
esperar como solía 
á su cazador la Diosa, 
madre de amor cuidadosa, 
qnaado dexaba los lazos, 
y  hallaba en sus tiernos brazos 
otra cárcel mas hermosa, 
vinculo de amor estrecho, 
donde yacía su bien, 
á quien dio , parce también 
del alma , como del lecho: 
mas yo con mejor derecho, 
cazador , que al otro excedes, 
haré de mis brazos redes, , „
y  porque caygas , pondré 
de una tórtola lam , 
cuyo llanto csciisar pucdc'.
Llega , que en llanto amoroso, 
no rebelde javalí 
te consagro , un ave sí, 
que lloraba por su esposo; 
concédete generoso 
a vínculos permitidos, 
y  escucharán tus oídos, 
en la palestra de pluma, 
arrullos blandos en suma, 
y  no en cl monte bramidos;
Qiie SI bien estár pudiera 
quexosa de que te alexes 
de noche , y  mis brazos dexes 
por esperar una fiera; 
adorote de manera, 
que aunque propongo á mis ojos 
quexas ,y  tiernos despojos, 
quando buclves de esta suerte, 
por el concento de verte 
ce agrackzco los enojos.

y y  L fh ra io r  m is honrsiu;'
Blanca hermosa, Blanca rim a; 

llena por Mayo de flor, 
que es con tu helio color 
Etiope Guadarrama;
Blanca , con quien es U llama 
dcl roxo [Maneta obscura, 
y  herido de su luz pura, 
el terso cristal pizarra, 
que eres la acción mas bízara 
dcl poder de la- hermosura:
Qiiando alguna conveniencia 
me aparte , y quexosa quedes,
Ho mas dolor darme puedes,
que cl qu» padezco en tu ausencia*
quando buelvo á tu presencia,
de dexarte arrepentido:
en vano el pecho ofendido ,
me recibiera terrible,
que en la gloria no es posiblli
acotmentar al sentido.
Las almas en nuestros braio| 
vivan heridas, y estrechas, 
ya  con repetidas flechas, 
ya con recíprocos lazos: 
no se texan con abrazos 

. vid , y el olmo frondoso,
"mas estrechos que tu esposo , 
y  tu , Blanca : llega , amor, 
que no hay contento mayoc 
que rogar á un deseoso.
Y  aunque no te traygo aqu?g> 
dcl Sol á la hurtada luz, 
herido con mí arcabuz 
el cerdoso javalí, 1
ni el oso ladrón ,q u c  v i 
hurtar del corto vcrgél 
dos repúblicas de miel, 
y  después , á pocos paso»,: 
en el humor de sus vasos 
bañar el hocico , y piel:
T e traygo para trofeo» 
de javaltes, y osos, 
por lo bien trabado , hermosos^, 
y  distintamente feos 
un a lm a ,y  muchos deseos 
para alfombras de rus pies; 
y  me parece que es, 
quando tus méritos toco 
quanco os he contado es poco.

en 
Slanc

como
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De Don Francisco de Roxas,
como es. poco quinto vés. Garc. Hidalgo , si serb puede

17

Ím/. Teresa allí? vive Dios:- 
T(r, Pues aqu! quien vive , Bra».
Srns. Aquí vive Barrabís, 

hasta que chante á los dos 
las bendiciones el Cura: 
porque un casado , aunque pena, 
co!i lo que otro se condena, 
su salvación asegura.

Tir. Con qué?* Bras, Con tenct amoc 
á su muger ,'y  aumentar.

Ter. Eso , Bras, es trabajar 
en la Viña del Señor.

Elanc. Desnudaos , que en tanto quiero 
preveniros, prenda amada, 
ropa por mi mano hilada, 
que huele mas que el romero? 
y os juro , que es mas sutil, 
que ser la de Holanda sude; 
porque quando á limpia huele, 
no ha menester al Abril: 
venid los dos. F/ííf*

íra i. Siempre he oído, 
que suele echarse de ves 
el amor de la muger 
en la ropa del marido.

Ter. También en la sierra es fam aj 
que am or, ni honra no tiene 
quien va á la C o rte , y  se viene

quien de acción tan baxa es dueño,, 
si alguna necesidad 
á robarme os ha dispuesto, 
decidme lo que querei*, 
que por quien soy os prometo, 
que de mi casa bolvais 
por mi mano satisfecho.

Mend. Dexadme bolver , García,,
Garc. Eso no , porque prlrnero 

he de conocer quien sois, 
y  descubrios muy presto, 
íi de este arcabur la bala J{
pc.iccr.iri vuestro pecho.

Pues advertid no me crrcl^  ̂
que si con vos Igual quedo, 
lo que en razón me lleváis, 
én sangre , y valor os llevo.
Y o  s'i que el Conde de Orgáz 
lo ha dicho á alguno en secreto. 
Informándole de mi: 
la Vanda , que cruza el pecho* 
de quien soy testigo sea.

Cáesele el arcabux.
'(¡are. El Ilcy e s ; válgame el Cícloí 

y que le conozco sabe; 
honor , y  lealtad , qué harémosí 
qué contradídon implica 
la lealtad con el remedio?

sin joyas para su dama. VaílSí. ^íend. Que propia acción de villano..
Carc. Embidiennic en ral estado 

las ricas, y  ambiciosas Magestades, 
mi bienaventurado 
alvergue', de delicias coronado, 
y rico de verdades: 
embidicn las deidades, 
profanas, y ambiciosas, 
mi venturoso empleo; 
embidien codiciosas, 
que quando á Blanca veo, 
su beldad pone limite al deseo* 
Válgame el Ciclo , qué miro!

Sale Dom Mendo abriendo el baleondtgolpe, 
y emhose.ase.

Mtnd. Vive D io s, que es el que veo 
García del Castañar! 
va lo r, corazón , yá es hecho: 
quien de un villano confia, 
no espere mejor suceso.

temor me tiene, o respeto, 
aunque para un hombre humíldq 
bastaba solo mí esfuerzo; 
el que encareció el de Or^az 
por valiente , al fin es vicjo: 
en vuestra casa me halláis, 
ni hu ir, ni negarle puedo, 
mas en ella entré esta noche.

Carc, A  hurtarme el ho lor que tengo; 
muy bien pagais á mí fe 
el hospedage por cierro, 
que os hicimos BUnc.i , y yo: 
ved qué contrarios efeftos 
vera entre los dos el mundo, 
pues yo ofendido os venero, 
y vos de mi fe servido, 
me dais agravios por premios,

Mend. N o ay que fiar de un villano 
ofendido.; pues que puedo,

C  me
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i8  D e l "Rey ahaxo n in g u n o ^ y  
me defciideré con csi'c.

Garc. Qiie hacéis ? dexad en el suelo 
el arcabuz , y advertid, 
que os le cscorvo, porque quiero 
«o atribuyáis a ventaja 
el 6n de aqueste suceso, 
que para mí basta sola 
la Vanda de vuestro cuello, 
cinta del Sol de Castilla, 
á cuya luz estoy ciego.

'Mend. Al fin , me havcis conocido?
Garc. Miradlo por los efectos.
Mehd, Pi es quien nace como yo 

no satisface , qué haremos?
Carc^ Que os vais , y rogad á Dios, 

que enfrene vuestros deseos; 
y  al Castañar no bolvais 
que de vuestros desaciertos 

. no pnedo tomar venganza, 
sino remhirle al Cielo.

Mend. Y o  lo pagaré , García,
Garc. N o quiero favores vuestros. 
Mer)d, No sepa el Conde de Orgáz 

esta acción. Garc. Y o  os lo prometo. 
'Mead, Quedad con Dios.
Garc, E l os guarde,

y  á mí de vuestros intentos,
- '.y á Blanca. Mead. Vuestra .muger::- 
Carc, N o , señor,no habhis en eso, 

.que vuestra será la culps; 
yo sé la muger que te: go.

Mead. Ay Blanca ! sin vida estoy; ap, 
qué dos contrarios opue^tosl 
este me estima ofendido,. 
tu adorándote me has muerto!'

Garc. Adonde vals ? Mead, A la puerta. 
Garc.. Qué ciego venís I qué ciego: 

por aquí aveis de salir.
Mead Conoceisme }Garc, Y o  os prometo, 

que á no conocer quien sois, 
que baxárades mas presto: 
mas tomad este arcabuz, 
aora , porque o> advierto, 
que ay en el monte ladrones, 
y  que podrán ofenderos, 
s i , como yo , no os conocen; 
baxad aprisa : no quiero, 
que sepa Blanca este caso,

Aífw<¿, Razón es obedeceros.

ap.

Labrador mas bonradé,
Garc. Aprisa , aprisa , señor, 

remitid los cumplimientos; 
y mirad que al descertder 
no caygas, porque no quiero, 
que tropecéis en mí casa, 
porque de ella os vals mas presto.

Mead. Muerto voy! Vase*
Garc. Baxad seguro,

pues que yo la escala os tengo. 
-Cansada estabas , fortuna, 
de estarte fíxa un momento! 
qué bucl'a diste tan fiera 
en aqueste m a r! qué presto 
que se han trocaíio los ayrcti 
en qué día can sereno, 
contra mi seguridad, 
fulmina rayos el Ciclo!
Ciertas mis desdichas son, 
pues no dudo lo que veo, 
que á Blanca mi esposa busca 
el R ey Alfonso encubierto:
,qué'desdichado que soy, 
pues altamente naciendo 
en CastlUa Cor.de , fui 
de aquestos montes plebeyo 
Labnidor , y  desde oy 
á- estado mas vil desciendol 
Así paga R ey Alfonso 
los •servicio^ -que le he hecho? 
mas desdicha'será mía, 
no culpa suya , cabemos;

. y afligido c:orazon,
'prevengamos el remedio;-. ,j ' ' 

que  ̂para.animosas almas 
son las penas , y  los riesgos. ' 
Mudemos tierra con Blanca* 
sagrado sc^ otro Reyno 
de mi inocencia , y mi honor; 
pero dirán que es de miedo, 
pues no he de decir la causa 
y ,  que me faltó el esfuerzo 
para ir contra Algecira,

* es verdad r mejor acuerdo 
es decir al Rey quien soy; 
mas no , G arcía, no es bueno, 
que té quitará la vida, 
porque no esEorve su Intento; 
pero sí Blanca es la causa, 
y resistirle, no puedo,
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Tie Don Francisco ds Foxas.  ̂ \9
que las pasiones de uu R ey que á píe quiero gozar del día bello
no se sujetan al fieno, 
ul á U . razón; muera Ülatica,

SacA el pufial»
pues es causa -dé' mis riesgos, 
y  deshonor , y elijamos, 
corazón , del mal lo menos: 
a muerte te ha condenado 
mt honor , quando no mis zclos, 
porque á costa de tu vida 
de una Infamia me preservo. 
Perdóname, Blanca- mía, 
que aunque de culpa te absuelvo, 
solo por razón de estado 
á la muerte te condeno; 
mas es bien , que conveniencias 
de estado en un Cavallero, 
contra una inocente vida 
puedan m as, que no el derecho ?
S í ,  quando la providencia, 
y quando el discurso acento, 
miran el daño futuro 
por los presentes sucesos.
Mas yo he de se r , Blanca mía, 
tan bárbaro , y tan severo, 
que he de sacar los claveles 
con aqueste de tu pecho 
de jazmines? np es posible,
Blanca hermosa, no lo creo, 
ni podrí romper mi mano 
de mis ojos ei espejo.
Mas de su beldad ahora,
que me vá el honor me acuerdo;
muera Blanca , y muera yo:
Valor , corazón , y  entremos ' 
en una á quitar dos vidas, 
eo uno á pasar dos pechos, 
en una á sacar dos almas, 
en uno á cortar dos cuellos, 
si no me falca cl valor, 
si no. desmaya el aliento, 
y si no al alzar los brazos, 
cutre la voz , y el silencio, 
la sangre f.ilta á las venas, 
y el corte le fdlca*--al hierro.

J O R N A D A  T E R C E R A .
Sale el Conde de camino.

^onJ, Trae los cavallos déla rienda ,T eb o ,

piicí tomó de este monte 
el día posesión de este Orizonte.
I que c.impo deleytoso ! 
tu que le vives morirás dichoso, 
pues en 61 , Don García, 
doiirina d.ts a la Filosofía, 
y la muger mas cuerda,
Blanca en virtud , en apellido CerdiJ 
pero si no me miente 
la vista , sale apresuradamente 
con señas celestiales 
de entre aquellos jarales, 
una muger desnuda, 
bella será , si es Infeliz , sin duda. 

Sale' 2)ú>5<3 Blancd con algo de iut vestida* 
en los brax.os mal puesto.

Blanc. Donde voy sin aliento,
cansada , sin amparo , sin Intento,
entre aquesta espesura ?
llorad , o jo s, llorad mi desvencuraj
y  en canto que me visto,
decid , pues no resisto,
lenguas del corazón sin alegría:
¡ay dulces prendas, quando Dios quería! 

Cond, Aunque mal determino, 
parece que se viste , y  Imagino, 
que está turbada,  y  sola: 
de la sangre Española 
digna empresa es aquestá.

Blanc, Un hombre para mí U planta 
apresta.

Cond. Parece hermosa dama. (rama.
$lanc. Quieto esconderme entre la vcid© 
Cond. Muger , escucha , tente,

sales, como Diana de la fuente, 
para matar severa 
de amor al cazador , como á la fiera? 

Blanc. i Mas ay suene dichosa !
este es el Conde.

Cond. Hija , BUnca hermosa,
¿donde vas .'do*'esta wicrse ?

Bl, Huyendo de mifCsposó; y de mi muerte, 
y  a las dulces’ canclorrcs, 
que en tanto que dormía en mis balcones 
alternaban las aves, 
no son 1 ¡ó Conde! ) epitalamios graves, 
serán 1 ó dueño mió ! * 
de pajaro funesto agüero Impío,

C 2 que
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zo Del Rey abaxo ninguno  ̂y
que el día entero,y que las noches todas
cante mi muirte , por cancar mis bodas.
Trocase mí ventura:
oye la causa , y presto te asegura,
y  ve á mí cas» , adonde
muerto hallarás mi esposo,muerto,CoJe.
Aquesta noche, quando
le aguardaba mi amor en lecho blando
ultimo del deseo,
termino santo , y templo de Himeneo, 
quando yo le invocaba, 
y la familia recogida estaba, 
entrar le vi severo
blandiendo contra mí su blanco azíroi 
dexé entonces la cama,

. como quien sale de improvisa llama» 
y  mis vestidos busco, 
y al ponerme me ofusco 
esta cota brillante, 
mira qué suerte peco de diamante: 
vístome el faldellín , y apenas puedo 
hallar las cintas , ni s dic del ruedo*,

fiero sin compostura 
e íTplico á mi cintura, 

y  mientras le acomodo, 
lugar me dio suspensión á todo,.

causa le pregunto, 
mas él casi drfuauo, »
a quanto v io , y á quanto le dfeclA, 
con un suspiro ardiente rcspondlíb, 
lanzando de su pecho , y de -sus ojos, 
piedades confundidas con enojos, 
tan jum os, que dudaba, 
si eran ira s ,  b amor lo que miraba; 
pues de mí retirado, >
k  vi bülver roas tierno , mas ayrado, 
diciendome entre fiero,y entre amante: 
m Blanca,hasde m orir,/ yo al inscaute. 
Mas el brazo levanta, 
y  abortando su voz en su garganta, 
quando mi fin rezelo, 
caer le vi en el suelo, 
qual suele el rl^o 'cano 
del arre empulso,descender al llana, 
y  yerto en el , y mudo 
de aquel monte membrudo, 
suceder sus labios , y en sus ojos 
pálidas flores i  claveUs roxos, 
y  con' mi boca , y . mí turbada mano 
bujeo el calor entre su yelo en vano;

L a b ra do r fñ is  honrad 9 .
y estuve de esta suerte
neutral un rato entre la v id a , y muerte,
hasta que ya latiendo,
oí mi corazón estar diciendo:
vete Blanca infcllcc,
que no son siempre Iguales
los bienes , y los males
y no ay acción alguna
mas vil , que sujetarse á la fortuna.
Y o  le obedezco , y dexo
mi aposento , y mi esposo,
y de él me alexo,
y  en mis brazos , sin bríos
mal acomodo los vestidos mió»:
por donde voy no veia,
cack *paso caía,
y  era. Conde forzoso,
porbalver a mirar mi amado esposo.
Las cosas que me dlxo,
quando la muerte me Intimó,y predlxo,
los llantos , los clamores,
la blandura , mezclada con rigores,
los acometimientos, los retiros,
las disputas , las dudas , los suspiros,
el verle amante, /  fiero,
ya derribarse el b razo ,ya  severo
levantarle arrogante,
como la llama en su postrero mstance:
E ! tfmp]'ir srs enejos 
con llau|o
el luchar , y no cu vano, 
con su puñal mí mano, 
quo* ccMi arce consiente 
vencerse fácilmente, 
como amante , que niega
10 que desea dir í  quien le ruega. 
E l esperar mi pecho
el crudo golpe , en lagrimas deshecho:
ver aquel mundo breve,
que en fuego comenzó,/ acabó nieve;
y verme á, mi asombrada,
sin determinación , sola , y turbada,
sin encontrar recurso
en mis ples,cn mi mano,en mi dIscutsO’
E l dexadie en la tierra,
como suele en la sierra
11 destroncada encina
el que o)ó de su guarda ]aTocIr.a> 
que dexa al enemigo
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D e D o n  Francisco de R o x a s.

[te.

i;a.

'dcsíeito el tronco,en quien buscaba abrl-
E 1 buscar de mis puertas, (go.
con las plantas inciertas,
las llaves , y siento
(aquí , señor , me ha de faltar aliento)
el abrirlas i  escuras,
el no poder hallar Ijs cerraduras,
tan turbada , y  sin juicio,
que la buscaba de uno en otro quicio;
y  las penas que pasa
el corazón , quando dexe mi casa
por estas espesuras,
en cuyas ramas duras
hallaras mis cabellos,
(pluguiera á Dios me suspédiera en ellos)
te contare otro día,
agora vé , socorre al alma mía,
que queda de este modo:
yo lo perdono todo,
que no es . señor , posible,
fuese su brazo contra mí tetrible
sin algún fundamento,
bástele por castigo el mismo Intento,
y á mi por pena básteme el cuidado,
pues yace , si no muerto desmayado.
Acudele k mi esposo,
6 Conde valeroso, 
sucesor, y paciente
de tanta,con’ diadema,honrada frente,
asi la blanca plata,
que por tu grave pecho se dilata,
barra de España las Moriscas huellas,
sin dexar ea su suelo señal de ellas,
que kxs pasos dirijas
adonde, si esta v iv o , le corrijas
de fiereza tan dura,
y seas ,  porque cobre rní ventura
quando de mi te informe,
arbitro entre los dos que uos conforme,
pues los hados fatales
íuc dieron el remedio entre los males;
pues mi fortuna quiso
hallase en tí favor , amparo , aviso,
pues que miran mis ojos
no salteadores de quicu ser despojos,
pues eres , Co»de ilustre,
gloria de U lan, y de Toledo, lustre,
pues que plugo á mi suerte
la vida hallase quicu tocó la muerte*

S I  .
CeruU Digno es el caso de prudencia 

mucha;
este es miparecer: h aT e llo , escucha, 

Salt Tello,
Y a  sabes,Blanca,coeno siempre es justo
acudas i  mi gusto;
a s i , sin replicarme,
con Tello al punto ,sin escusas darme,
en aqueste cavallo , que lealmcnic
á mi persona sirve juntamente,
caminad á Toledo:
esto conviene Blanca , esto hacer puedo;
y  tu £ Palacio liega,
a la Reyna la entrega,
que yo voy i  tu casa,
que por llegar el corazón se abrasa,
y he de estar de tu parte
para servirte , Blanca , y ampararte.

Tello. Vam os,señora mía.
Blanc. Mas quisiera,señor,ver á Gaicla.
C»»d. Qiie aquesto importa advierte.
5/.Í/3C. Principio es de acercar obedecerte.
FÁtíse,^ sale Don C ania can el fuñai 

desnudo,
Carc. Donde vo y ,c iego  homicida? 

donde me llevas , honor, 
sin el alma de mi amor, 
sin el cuerpo de mí vida?
A  Dios mitad dividida 
del alma , Sol que cclysd 
«na sombra;pero no, 
que muerta la esposa mU, 
no tuviera luz el día, 
ni tuviera vida yo.
Blanca muerta ! no lo creo,
el Ciclo vida la dé,
aunque esposo-la quicé,
lo que amante la deseo:
quiero verla ; pero veo
solo el retrae , y abierta
de mi aposento la puerta, p
limpio en mi mano el puqal, . .
y en fin yo vivo , señal
de que mi esposa no es muerta
Blanca con vida (ay de mil)
quando yo sin honra escoyl
romo ciego amarte soy:
esposo cobarde ful.
A l Rey en mi casa tí,

bus-
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a i Dsl ítsy abax o mn/jmo
buscando mi prendí herm osi, 
y  aunque noble , fue forzosa 
obligación de U ley, 
ser piadoso con el R ey , 
y  tyrano con mi esposa.
¿ Qiiáncas veces fue tyrano 
acero á la e x ’cucion? 
i  y quáncas el corazón 
dispensó el go'pc. á la mano ?
SI ci-m uéit i ,  morir eff llano; 
si vive , muerto he de sci*:
Blanca , Blanca , j qué he de hacer? 
¿m :s qué me puedes decir, 
pues solo para morir - 
me has dcx.ido en qué escoger?

Sale el Conde.
Cend. Dígame Vueseñor'ia,

¿ contra qué Morisco alfangc 
sacó el puñal esta noche, 
qiie está en su mano cobarde?
Contra una Haca muger, 
por presumir ignorante, 
que es villana ? bien se acuerda, 
quandq propuso ■ casarse, 
que le dixe era su Igual, 
y  mentí , porque im Infante 
de los Cerdas fue su abuelo,' 
si Conde su noble padre, 
y  con una Labradora ' 
se afrentara , como sabe, 
que el R ey ha venido á vctle, 
y por mi voto le hace 
Capican de aquesta guerra, 
y  me envía de su parte 
á que le lleve á Toledot 
I es bien que aquesto m e pague 
con "SU muerte , siendo Blanca 
luz de mis ojos brillante ?
Pues vive Dios , que le havia 
de costar al' lo co , al fácil, 
quanta^ sarlgre iía^ en sus venas, 
una got.'f'dé in 'sangre.

Garc. Decidme , Blanca quien es ?
Cond. Su n iu ^ r , y aquesto baste.
Garc, Reportaos, <quién os ha dicho, 

que qu'se rfíaiarla ? Cond. Un Angel, 
que lulié desnudo en el mónte,
Bum:a , que entre sus jarales, 
perlas daba á ’ los arroyos.

, y  Lahf*Ador m.ts honrah. 
tristes suspiros al ayre,

¿Dónde está Bl inca? Cond, A Palacio, 
esfera de su Real sangre, 
la envié con un criado.

Garc. Matadme , señor , matadme.
¡ Blanca en P alacio , y yo v ivo ! 
agravios , honor , pesares,
¿cómo si sois tantos■ juntos, 
no me acaban tantos males ? 
i Mi esposa en Palacio , Conde ?
I yí el R ey  , que los Cíelos guarden, 
me envía contra Algeclra 
por Cap'tan de sus haces, 
siendo en su opinión villano ? 
quiera D io s, que en otra parce 
no desdore con, afrentas 
estas honras , que me hace.
Yo me holgara , a Dios plugülera¿ 
que esa m uger, que criasteis 
en O gáz. para mi muerte, 
no fuera de estirpes Reales, 
sino vlll ina , y no hermosa: 
y á Dios pluguiera , que antes 
que mi pecho enrerneclcra, 
aqueste puñal infame 
su corazón con mi riesgo 
le dividiera en dos partes, 
que yo os escusára , Conde, 
el vengarla, y el macatme, 
muriéndome yo primero;
; qué muerte can agradable 
hiiviera sido , y no agora 
oír, para atormentarme, 
que está sin defensa , adonde 
todo el poder la Combate !
Haced quenta , que mi esposa 
es una bizarra nave, 
que por robarla , la busca 
el Pyrata de los mares, 
y en los enemigos Puertos 
se entró , qiiando vigilante 
en los propios la buscaba, 
sin pertrechos , que la guarden, 
sin Piloto ,  que la r iji, 
y sin timón , y sin mástil.
No es mucho que tema , Conde, 
que se sujete la nave, 
por fuerza , ó por voluntad, 
al Capitán que la bate.

No
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Ve Don Francisco deRoxas,

lo,

n.

N o q n i«  por ser humilde 
darla muerte , ni fue en valde; 
írecd , que aunque no la digo, 
riie causa mas Importante. .
N o  puedo decir por qué: 
mas advertid , que mas sabe, 
que el entendido en la agena, 
en su casa el Ignorante.

Cend. Sabe quien soy? Sois Toledo, 
y sois Ulan por ilnage.

Cciid. Debeme respeto? Garc, Sí 
que os he tenido por padre.

Cond. Soy su amigo? Cíírf. Claro esta. 
Cond. Qiiémedebe r Garc, Cosas grandes. 
Cond. Sabe mi verdad? Gáfc. Es mucha. 
Cond. Y  mi valor? Garc, Es notable. 
Cend. Sabe que presido ,á un Reyno? 
Garc. Con aprobación bascante.
Cond, I'ugs confiese lo que siente, 

y  puede de mi fiarse 
el valor de un Cavallcro 
tan a flig id o ,y  tan grave; 
dígame Vuesenoría, 
hijo , amigo , como padre.
Como amigo sus ejnos, 
cuenteme todos sus males 
refiérame sus desdichas: 
teme que Blanca le agravie? 
que es, aunque noble , mvgtr.

Garc, Vive Dios , Conde , que os mate, 
si pensáis qire el Sol , ni el oto 
en sus últimos quilates, 
paFd-exagerar su horor, 
c^^^omparacion bastante.

^otid. ^unque-habla como debe 
j t j I  duda no satisface 
por su dolor regulada: 
solos estamos, acabe; 
por-la Cruz de aquesta espada 
de acudllle , y de amparallc,
»  fuera Blanca mi hija, 
que en materia semejante, 
por su honra depondré 
el amor , y las piedades; 
dígame si tler.c zelos?

Garc, No tengo ze’os de nadie.
Cond. Pues qué tiene? Garc. Tanto,mal, 

qjjc no podéis ternedialle,
Cowáf* Pues qué hemos de hacer los dos

^3

'Jo

en tan apretado lance ?
G.'i>c. ( N o manda el R e y , que á Toledo 

me llevéis , Conde ? llevadme; 
mas decid , ¿ sabe quién soy 
su M.igestad ? Cond. N o lo sabe.

Garc. Pues vamos , Conde, á Toledo.
Cond, V am os, García. Jd delante.
Cond, Tu honor , y vida amenaza, 

B lanca, silencio tan grande, 
que es peligroso accidente 
m al, que á los labios no sale. .

Garc. i N o estas en Palacio , Blanca ?
¿ no ce fuiste , y  me dexasce ? 
pues venganza será ahora 
la que fue prevención antes.

Vanse , y  salen la Reyna , y Dona.^lanc/í.
Reyn. De vuestro amparo m e ,obligo, 

y creedme , que me pesa 
de vuestros m ales, Condesa.

Rlanc, Condesa ? no habla conmigo: 
mire vuestra Magestad, 
que de quien soy no se acuerda.

Reyn. Doña Blanca de la Cerda, 
prima , mis brazos tomad.

Rlar.c. Aunque escuchándola estoy, 
y se no puede mentir, 
buelvo , señora , á decir, 
que una Labradora soy, 
tan humilde , que en la Villa 
de Orgáz pobre me crié 
sin padre. Reyn.^Y padre, que fue 
propuesto Rey en CastIIU. .
De Don Sancho de la Cerda 
sois hIj.T , vuestro mar’do 
e s , B la rc a , tan bien nocido 
como vos 5 y pues sois cuei^ia, 
y en Palacio haveis de cuár, 
en tanto que buelve el Copae, , 
no digáis quien sois , y adonde 
ha de ser voy á ordenar. , . vt ŝe.

Blanc. Havrá alguna , Ciclo. Injusto, 
i  quien dé el hado cruel 
los males tan de tropel, 
y los bin es tan sin gusto, 
como á mí? ¿ni podrá estar 
viva con. mal can escnttj ? 
que no dá vida un contci.to, 
y da ta muerte un pesar?
¡ /.y esposo, que de enojos

me
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24 ahaxo ninguno ¡y
me debes ! mas pesar taiuo, 
como lo dicen sin llanto 
cl corazón , y los njos?

Fortt un litnx.0 e-t el rostro , j  sale Mend$, 
Mend. Labradora, que al Abril 

florido en la gala im 'n , 
de los bellos ojos quita 
C9<*' nublado sutil, 
sino es que con perlas mil 
bordas , librando , la holanda: 
quien eres ? la Reyna manda, 
que te guarde , y ya te espero 

£lanc. V am os, señor Cavallero, 
el que trae la roxa Vanda.

Mend. Bella Labradora mía, 
conocesme acaso ? Blanc. Sí; 
pero tal estoy , que á mi 
apenas me conocía.

M¿fíd. Desde que te vi aquel día, 
cruel pata mi , señora, 
cl corazón que ce adora, 
pon.rse á tus pies procura.

Blanc.'So^o aquesta desventura,
Blanca , te faltaba aora,

Mend. Anoche en tu casa entré, 
co'n alas de am or, por verte; 
mudaste ral feliz suerte, 
mas no se mudo mi fe, 
tu 'cspu'o en ella encontré, 
que cortés me resistió.

Blanc, C om o? qué dices? Aíe»d. Que no, 
Blanca , la ventura halla 
aiTiamCjque va á buscada, 
s* no acaso como yo.

S im e, Aora sé,C avallero  
que vuestros locos antojo* 
son causa de mis enojos, 
que sufrir, y callar quiero.

Sale Den Garda,
Garc, A l Conde de Orgáz espero: 

mas qué miro ! Mend. Tu dolor 
satisfaré con amor.

Blanc, Ames quitareis primer» 
la autoridad i  un lucero, 
que no U luz á mi honor.

Cale. Ha valerosa muger!
6 tyrana Magestad!

M end. Tén , Blanca menos crueldad. 
BUn:. Tengo esposo. Mend, Y  yo poder.

Lahr^ador mM  h o n f d d í ,  
y mejores han de ser 
mis brazos , que honra te dan, 
que no sus brazos. Blanc. Si baraa^ 
porque bien , 6 mal nacido, 
cl mas indigno marido 
excede al mejor galaii.

Carc. Mas como puede siifric 
un Cavallero esta ofensa? 
que no le conozco piensa 
el Rey , saldrele á impedir.

M -ni. Como te has de resistir?
•. Con firme valor. M.‘nd. Quien v li ’ 

•tanta dureza? Blanc. Qiilcn dio 
fama á Roma en las edades.

■ M -:d. O qué villanas crueldades ! 
quien pii:de impedirme? Garc. Y o ,  
que esto solo se permite 
á mi estado , y desconsuelo^ 
que Contra rayos del CIcIq 
ningún humano compite; ¿
y  sé , que aunque solicite 
cl remedio,que procuro, 
ni puedo , ni me ..aseguro: 
que aq u í, contra mi rigor,- ; 
ha puesto el muro el amor, 
y  aquí cl respeto otro muro.

Blanc. Esposo mío , García.
Mend. Disimular es cordura. ay,
Garc. O malograda hermosura! 

ó poderosa porfia!
Slanc, Grande fue la dicha mía!
G¡rc, M i desdicha fue mayor.
Blanc, Albricias pido a mi amor.
Garc, Venganza pido i  los Cielo*» 

pues en mis penas , y  zelos- 
r*o halla remedio el honor, ^
mas este remedio tiene: 
vamos, Blanca , al Castañar. ’J

Mend. En mi poder ha de cstár 
mientras otra cosa ordene, 
que me han dicho, que convienf 
á la quietud de los dos 
cl guardarla. G.arc, Guárdeos DIo^ 
por la merced que la hacéis; 
mas no es justo vos guardéis 
lo que he de guardar de vos: 
que no es razón natural, 
ni se ha visto , ni se ha usado, 
que guarde cl lobo al ganado,

ni

S!
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^6 Del Rey abaxo ninguno
Salen el Ke  ̂ , ¡a Kepia , ti Conde , y 

!Z). Mendo , y los que pudieren.
R iy . ¿ Blanca en Palacio , y García? 

tan contento de ello estoy, 
que estímaié tengan oy 
de vuestra mano , y la mía 
lo que merecen. Mer.d. N o es bueno 
quien por respetos , señor, 
no satisface su honor, 
para encargarle el ageno: 
créam e, pues se confia 
de m! Vuestra Magestad,

Key. Esta es poca voluntad: 
mas allí Blanca, y García 
estín : llegad , porque quiero 
mí amor conozcáis los dos*

Garc. Cavallero , guárdeos Dios, 
dexadros besar primero 
de su Magestad los píes.

J^evd. Aquel es el R ey  , García.
Garc. Honra desdichada mia, ap*

¿ qué engaño es este que vés ?
A  los dos, su Magestad, 
nos dad la mano , señor, 
pues merece este favor, 
que bien podéis::- Rey. Apartad, 
quitad la mano, el color 
haveis del rostro perdido.

Garc. N o le trae el bien nacido ap. 
quando ha perdido el honorj 
escuchad aquí un secreto: 
sois S o l, y como me postro 
a vuestros rayos , mí rostro 
descubrió claro el efeóto.

Rey. ¿Estáis agraviado? Garc. Y  vé 
mi ofensor, porque me asombre. 

Rt f .  ¿Quién es ? Garc. Ignoro su nombre. 
§̂ ey. Señaládmele. Garc. M haré; 

aquí fuera hablaros quiero 
para un negocio importante, 
que el Rey no ha de estar delante. 

%íend. En la antecamara espero, vase. 
Garc. Valor corazón , valor.
Rey, i A dónde, García vais ?
Garc. A  cumplir lo que mandáis, 

pues no sois vos mi ofensor, vasi, 
Ŝ ey. Triste de su agravio estoy: 

ver á quien señala quiero.
Garc» Este es honor, Cavallero,

Labrador mas honrado.
Rey. Tén , villano. Mend. Muerto soy.
Sale arnbaynando el puñal ensangrentado.
Garc. N o sov quien piensas , Alfonso, 

no soy villano , ni injurio 
sin razón la inmunidad 
de tus Palacios Augustos.
Debaxo de aqueste trage 
generosa sangre encubro, 
que no sé mas de los montes, 
que el desengaño, y el uso.
Don Fernando el Emplazado 
fue padre , que difunto, 
no menos que ardiente joven 
asombrado dexó el mundo, 
y á fi de un año , en sazón 
que c.Tmpaba el Moro adusto, 
y comenzaba á fundar 
en Asia su Imperio el Turco: 
eran en Castilla entonces 
poderosos , como muchos, 
los Lavas, y de los Cerdas 
cierto el derecho , entre algunos, 
á tu Corona , sí bien 
Rey te juraron los tuyos: 
lealtad , que en los Castellanos 
solamente caber pudo.
Mormuraban en la Corte, 
que el Conde GarcI Bvmiudo, 
que de la paz , y la guerra 
era s ñor absoluto, 
por tu poca edad ,y  hacer 
reparo atan tes lumukos, 
conspiraba á que eligiesen . 
de tu sangre R ey  adulto, 
y  á Don Sancho de la Cerda, 
quieren decir que propuso; 
si con mentira , ó verdad, 
ni le defiendo , ni arguyo:
Mas los del govierno, antes 
que fuese en el fin Danubio, 
el que era apenas arroyo, 
ó fuese rayo futuro 
la que era apenas centella, 
la vara tronco robusto; 
preso restaron al Conde 
en el Alcázar de Burgos:
Don Sancho , con una hija 
de dos años , huyo oculto, 
que fió su inocencia

del
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do.

V e  D o n  FrAnctsco d e R o x a s ,
del Juicio de tus Tribunos. y pendientes de los hombros.

»7

del

Con U presteza quedo 
desvanec-do el obscuro 
nublado , que á tu Corona 
amenazaba confuso.
Su esposa ,que estaba cerca, 
vino á la C iudad , y  truxo 
consigo un hijo , que entraba 
en los términos de un lustro. 
Pidió de noche á las Guardas 
licencia de verle , y  pudo 
alcanzarla ,s i no el llanto, 
el poder de mil escudos.
N o vengo , le d ix o , esposo, 
quando te espera un verdugo, 
á afligirte , siuo á dar 
a tus desdichas refugio, 
y libertad ; y sacó 
unas limas de entre el rubio 
cabello , con que limar 
de su pies los hierros duros; 
y  ya Ubre, le entregó 
las riquezas, que reduxo 
su poder, y con su manto 
de suerte al Conde compuso, 
que entre las Guardas salió 
desconocido , y seguro 
con su hijo ; y entre tanto 
que fatigaban los brutos 
Andaluces , en su cama 
substituía otro bulto. 
Manifestóse el engaño 
otro dia , y  preso estuvo, 
hasta que en hombros salió 
de la prisión al sepulcro.
En los montes de Toledo 
para cl Conde , entre desnudos 
peñascos , y de una cueba 
vivía el centro profundo, 
hurtado á la diligencia 
de los que en distinios rumbos 
le buscaron , que trocados 
en abarcas los contumos 
la seda en pieles, un día, 
que se vio en el cristal puro 
de un arroyo , que de un risco 
era precipito inundo, 
hombre mentido con píeles, 
la barba , y  cabello infurto.

en dos aristas , diez juncos: 
Viendo su retrato en él, 
sucedido de hombre en bruto, 
se busc.tba eu el cristal, 
y no bailaba su trasunto, 
de cuyas campañas, antes 
que i  las flores los coluros 
del Sol en el lienzo vario 
diesen el postrer díbuxo, 
llevaba por alimento 
fruta cosca en ramo Inculto, 
agua clara en fresca piel, 
dulce leche en vasos rudos: 
y  á la escasa luz , que entraba 
por la boca de aquel mustio 
bostezo , que dió la tierra 
después del común Diluvio, 
al hijo las buenas letras 
le enseñó , y era sin uso, 
ojos despiertos sin luz, 
y  una fiera con estudio.
Pasó joven de los libros 
al valor , y al colmilludo 
javaii opuesto , á su cueba 
bolvia en humor purpureo»
Tenia el anciano padre 
el rostro lleno de sulcos, 
quando le llamó ia muerte 
débil , pero no caduco, 
y al joven le dixo : Orgáz 
yace cerca , importa mucho 
v a y a s ,y  digas al Conde, 
que i  aqueste alvergue noturno 
con un Religioso vengui, 
que un deudo , y amigo suyo 
le llama para morir.
Habló al Conde , y  él dispuso
su viage,6 in  pedir
Cartas de creencia al Nuncio.
Llegan á la cueba , y hallan
déviles los flacos pulsos
del Conde, que al huésped dixo,
viendo le observaba mudo:
Ves aquí , Conde de Orgaz, 
un rayo disuelto en humo, 
una estatua buclta en polvos, 
un abatido Nabuco: 
este es mi h ijo , y entonces

so»
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Ríy ahaxo ninsitno
Sü!jre mí cab’ z i pa?3 
su débil ramo , yo soy 
el Conde Garci Bertmido, 
en t i ,  y  cstu  joyas ceo'í-a 
contra los halos recurso 
este h ijo , de quien paire 
piadoso te sostituyo; 
y  en braco; de im Religioso, 
pilido , y ¡os ojos turbios 
del cuerpo, y al na le m.iercc 
desato el estrecho nu lo.
Llevárnosle ai Castañar 
de noche , porque s^s lutos 
nos prestase , y de los Cielos 
fuesen hachas los carbunclos, 
adonde con mis flqnezis 
tierras compro , y casas fundo, 
y  con Blanca me casé, 
como á am o r, y al Conde plugo«
Vivía , sin e ribidlar 
entre el arado , y el yugo, 
las Cortes , y  de tus iras 
tiicubicrco me aseguro; 
hasta que anoche eti mi casa 
VI aqueste huésped perjuro, 
que en Blanca , atrevidamente, 
los ojos lascivos puso.
Y  pensando que eras tu, 
por cierro engaño , que dudo, 
le respeté , corrigiendo 
con U lealtad lo iracundo.
Hago alarde de mi sangre, 
venzo al temor con quien lucho, 
pide-.nc el honor venganza, 
ci puñal lucl.’ iuc empuño, 
su corazón V|ravÍeso: 
mírale muerto , que juzgo

Laht'.tdor h^nr-ado.. .
me tuvieras por infame, 
si á quien d i este agravio acuso 
3c señalara á tus ojos 
menos , señor., que difunto, 
aunque sea hijo del Sol,' 
aunque de tus Grandes uno, 
aiin.]ue el primero en tu gracia, 
aunque en tu Imperio el segundo, 
que esto so/ , y este es mi agravio,,* 
csre el ofensor injusto,
■ este el brazo que le ha muerto, 
este divid.a el verdugo.

ero en canto que mi cuello 
esté en -mis hombros robusto, 
no he de permitir me agravie 
del R e/  aba.xo ninguno.

Ksra. C^ié decís?
Confuso estoy!

Blii'ic, Qaé importa la vida plerdal 
de Don Sancho de la Cerda 
la hija ir.fellcc soy; 
si mi esposo ha de morir, 
mueran juntas dos mitades.

R ít . Q¿iées esto , Conde? Co«d. Verdades, 
que es forzoso descubrir.

Re/«. Obligada i  su perdón 
estoy, Rtf/, Mis brazos tomad; 
los vuestros; Blanca , me dad; 
y de vos , Coníe , la acción 
presente he de confiar.

G.írc. Pues toque el parche sonoro* 
que rayo soy contra el Moro, 
que fuíminó el Castañar.
Y  verás en sus campañas 
■ correr mares de carmín, 
dando con aquesto fin, 
y principio i  mis hazañas, «-

F I N.
Hallara'sc esta Comedia , y otras de diferentes Timlos tn 

Madrid, en la Imprenta de D. Antonio Sanz , en la Pla­
zuela de la Caüc de la Paz. Ano de 17 4 ? .
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